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Dedicamos este libro a quienes han decidido estudiar y 

ejecutar las políticas de ciencia, tecnología e innovación en 

el Perú, cuya contribución es esencial para hacer realidad 

el promisorio futuro de nuestro país, y para lograr que deje 

de ser solo una promesa. 





NOTA PRELIMINAR 

Este libro está dirigido al creciente número de profesionales, científicos, inge­
nieros, investigadores, emprendedores, empresarios y funcionarios públicos 
interesados en la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la inno­
vación en el Perú del siglo xxr. Se trata de un texto introductorio que resume, 
integra y amplía artículos escritos en su mayoría a partir de 2001, y que con­
tiene apreciaciones conceptuales, lineamientos para el diseño de estrategias 
y reseñas de experiencias en la implementación de políticas públicas. Evalúa 
también los avances de los primeros quince años del siglo XXI en políticas de 
ciencia, tecnología e innovación, examina la agenda pendiente y plantea reco­
mendaciones para el futuro. 

Los esfuerzos por desarrollar capacidades de ciencia, tecnología e inno­
vación en el Perú -al igual que en otros países de América Latina- pueden 
compararse con el trágico destino de Sísifo. Este mítico y astuto rey de Corin­
to, que engañó a los dioses más de una vez, fue castigado a empujar una roca 
cuesta arriba en una montaña, solo para que al llegar a la cima esta rodara 
hacia abajo y él tuviera que empezar de nuevo, eternamente, una y otra vez. 1 

En el Perú, similarmente a la fútil tarea de Sísifo, a lo largo de varios decenios 
se ha invertido en ciertas épocas en ciencia y tecnología, creado instituciones, 
entrenado a científicos e ingenieros, diseñado e implementado políticas con 
considerable esfuerzo, solo para verlas desaparecer casi sin dejar rastro al cam­
biar las autoridades gubernamentales. 

En la sociedad del conocimiento del siglo XXI, el desafío de Sísifo es aún 
más complejo y difícil; si fuera posible mantener la roca en la cima, asomarían 
nuevas alturas hacia las cuales empujar la piedra. Los arduos logros en la cons­
trucción de capacidades en ciencia, tecnología e innovación se ven disminui­
dos ante el vertiginoso y continuo avance de las fronteras en la investigación 
científica y tecnológica, que exigen un esfuerzo constante y sostenido para 
mantenerse al día. Esto demanda políticas de ciencia, tecnología e innovación 
coherentes entre sí y con otras políticas públicas, flexibilidad y adaptación para 

1 Para elaboraciones de esta metáfora, véanse Sagasti (2013a) y Sagasti (2004). 
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12 NOTA PRELIMINAR 

adecuarse a circunstancias cambiantes, evaluaciones periódicas y procesos de 
aprendizaje, capacidad de gestión y manejo político. 

Contra lo que suponen muchos científicos, empresarios y funcionarios pú­
blicos, el diseño y la implementación de políticas de ciencia, tecnología e in­
novación son un campo especializado que, a lo largo de más de siete decenios, 
ha desarrollado un cuerpo de conocimientos y prácticas derivado de la expe­
riencia y formalizado en estudios académicos. Los programas de enseñanza 
y capacitación en políticas y gestión de la ciencia, tecnología e innovación se 
imparten generalmente en el nivel de posgrado, ya que es conveniente contar 
previamente con una especialización académica o profesional. 

Este libro es uno de una docena de textos sobre temas de ciencia, tecno­
logía e innovación que he escrito a partir de 1970.2 En esta oportunidad he 
contado con la valiosa colaboración de una joven profesional, Lucía Málaga, 
con quien hemos trabajado durante varios años, y con el material producido 
por mis colegas de FORO Nacional Internacional como parte del programa 
Conocimiento e Innovación para el Desarrollo (CIND). Este programa se eje­
cutó a partir de 2011 bajo la dirección de Mario Bazán, y contó inicialmente 
con el apoyo del Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo de 
Canadá (IDRC).3 

A mitad de camino entre un texto universitario para estudiantes de polí­
ticas de ciencia, tecnología e innovación y un ensayo dirigido a académicos 
y estudiosos, este libro se basa en una serie de trabajos realizados a lo lar­
go de varios decenios y en investigaciones recientes. Se divide en tres partes. 
La primera, ''Antecedentes y conceptos", contiene tres capítulos que resumen 
brevemente las principales ideas acerca de la sociedad del conocimiento y los 
sistemas de innovación, la evolución de las políticas de ciencia y tecnología en 
América Latina y el Perú, y el diseño e implementación de políticas públicas 
en este campo. 

Los tres capítulos de la segunda parte, ''Análisis y propuestas", examinan la 
situación de la ciencia, tecnología e innovación en el Perú durante el primer 
decenio del siglo XXI, la evolución de las universidades peruanas y su papel 
en la generación y difusión del conocimiento, y la ejecución del Programa de 

2 Mis primeros libros y monografías fueron escritos en el decenio de 1970 - Sagasti (1970), Sa­
gasti y Guerrero (1974), Sagasti (1975a), Sagasti y Aráoz (1975)- , y el último, en el decenio de 2010 
Sagasti (2013a). Para una lista completa de publicaciones, véase www.franciscosagasti.com/lista-pub­
licaciones. pdf 

3 Véase la lista completa de informes producidos por el programa CIND en el anexo bibliográfico. 
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Ciencia y Tecnología (FINCyT) financiado con el primer préstamo para esas 
materias que otorgó el Banco Interamericano de Desarrollo al Gobierno pe­
ruano. 

La tercera parte, ''Avances y perspectivas", reseña los avances y dificultades 
de las políticas de ciencia, tecnología e innovación durante el último lustro. In­
cluye un capítulo basado en un ensayo preparado en 2011 por el primero de los 
autores a solicitud de la Pontificia Universidad Católica del Perú, que integró 
propuestas presentadas a las autoridades políticas durante los años preceden­
tes, y de donde proviene el título de este libro. El capítulo siguiente examina los 
planteamientos de política de organismos internacionales, especialistas perua­
nos y autoridades gubernamentales, que evidenciaron un creciente consenso 
sobre lo que debería hacerse para crear y consolidar capacidades de ciencia, 
tecnología e innovación en el Perú. El último capítulo de la tercera parte des­
cribe las medidas adoptadas por diversas agencias gubernamentales, institu­
ciones académicas, empresas privadas y organizaciones de la sociedad civil, 
cuyos resultados han sido positivos pero insuficientes. 

Aún no está claro si continuarán los esfuerzos realizados en el último lus­
tro, o si volveremos a sufrir nuevamente el destino de Sísifo. El libro concluye 
con algunas apreciaciones sobre las perspectivas futuras de la ciencia, tecno­
logía e innovación en el Perú. Varios anexos complementan los capítulos con 
información detallada sobre algunos temas tratados en ellos. 

FRANCISCO SAGASTI 

Lima, agosto de 2017 
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PRIMERA PARTE 

ANTECEDENTES Y CONCEPTOS 





l. SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO, SISTEMAS 
DE INNOVACIÓN Y PLURALISMO TECNOLÓGICO 

LA IMPORTANCIA central de la ciencia y la tecnología como motor y cataliza­
dor del desarrollo es ampliamente reconocida en la actualidad. Las capacida­
des de investigación científica e innovación tecnológica se han transformado 
en el fundamento de la prosperidad y el bienestar. 

La producción científica y tecnológica se ha expandido a un ritmo asom-
. broso desde la Segunda Guerra Mundial, y en la actualidad, el acervo mundial 
de conocimiento se duplica en menos de cinco años. Esta explosión de datos, 
información, conceptos, ideas, teorías y de todo tipo de construcciones men­
tales para entender y explicar el mundo que nos rodea - es decir, todo lo que 
abarca la palabra conocimiento- ha sido acompañada de una serie de cam­
bios fundamentales en la investigación científica, la innovación tecnológica 
y en la forma en que la ciencia y la tecnología se vinculan a las actividades 
productivas y sociales. 

1.1. SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 

El mundo está ingresando en forma acelerada y desigual a la "sociedad del 
conocimiento", en donde la posibilidad de crear riqueza y de mejorar las 
condiciones de vida depende cada vez más de la capacidad de generar, in­
corporar, asimilar, utilizar y diseminar conocimientos científicos y tecnoló­
gicos. Destacados economistas - Paul Romer, Robert Lucas, Robert Solow 
y Frank Ramsey, entre muchos otros- han explicado cómo la inversión en 
investigación y desarrollo (I + D) tiene efectos positivos sobre el crecimiento 
económico. 

Hace más de medio siglo, Solow (1956) demostró que solo las mejoras 
tecnológicas son capaces de generar un crecimiento sostenido en el largó pla­
zo. Otras investigaciones han señalado que las inversiones en investigación 
y desarrollo orientadas hacia las innovaciones tecnológicas contribuyen al 
crecimiento económico, ya que crean conocimientos y prácticas que tienen 
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importantes externalidades positivas, mejoran los procesos productivos y con­
tribuyen a elevar los niveles de vida. 1 

Uno de los aspectos más visibles de la sociedad del conocimiento es que 
los avances tecnológicos y las innovaciones relacionados con la microelectró­
nica y con el procesamiento de información están modificando radicalmente 
la organización de casi todas las actividades productivas y sociales. Al mismo 
tiempo, descubrimientos en campos como la genética, la inteligencia artificial, 
los nuevos materiales, la nanotecnología, las ciencias cognitivas y las energías 
renovables, entre muchos otros, están brindando nuevas oportunidades para 
el desarrollo de la humanidad. 

Acompañando a estas transformaciones, durante los últimos seis decenios 
la investigación científica - la principal manera de generar conocimientos en 
la actualidad- se ha vuelto mucho más compleja y costosa. En los campos 
más avanzados de la ciencia y la tecnología, se requiere de un gran número 
de investigadores, técnicos y personal de apoyo altamente capacitados y es­
pecializados, y también de equipos y laboratorios cada vez más sofisticados. 
Al mismo tiempo, la estrecha relación que se ha forjado entre la investigación 
científica, la innovación tecnológica y la explotación comercial de los conoci­
mientos está dando lugar a un inusitado conjunto de alianzas entre empresas 
privadas, universidades, centros académicos, agencias gubernamentales y or­
ganizaciones de la sociedad civil. 

Los cambios en la manera en que se llevan a cabo la investigación científica 
y el acopio de información - en principio cada vez más accesible- señalan la 
urgencia de diseñar estrategias para acceder a este acervo mundial de conoci­
mientos y poder utilizarlo. Una condición previa para esto es contar con una 
base de recursos humanos altamente calificados y con una amplia infraestruc­
tura de telecomunicaciones capaz de vincular a los países en desarrollo con 
los centros mundiales de producción y almacenamiento de conocimientos. 
Además, es preciso disponer de un conjunto de organizaciones - empresas 
consultoras, centros de información, agencias gubernamentales, instituciones 
académicas, medios masivos de comunicación- especializadas en identificar, 
obtener y procesar información científica y tecnológica para ponerla a dispo­
sición de los usuarios. 

Las transformaciones que ha venido experimentando el proceso de inves­
tigación ponen de manifiesto la necesidad de ser selectivos en la identificación 

1 Véase, entre muchas otras contribuciones, la de Aghion y Howitt (1998) . 



SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO, SISTEMAS 
DE INNOVACIÓN Y PLURALISMO TECNOLÓGICO 

21 

de prioridades para invertir en ciencia y tecnología, de ser rigurosos en la asig­
nación de recursos para la investigación con el fin de asegurar un alto nivel de 
excelencia, y de mantener un apoyo constante para el desarrollo de las capaci­
dades científicas y tecnológicas a lo largo del tiempo. Además, la conformación 
de redes internacionales de investigadores se ha convertido en un imperativo 
para acceder a una amplia diversidad de fuentes de conocimiento, hacer uso 
de equipos especializados disponibles solo en algunos lugares, y colaborar con 
expertos de otros países en actividades de investigación que, paradójicamente, 
pese a ser cada vez más complejas y costosas, se están volviendo más accesibles 
a los investigadores de los países en desarrollo. 

De acuerdo con la experiencia de otros países, partiendo de niveles de 
capacidad como los que prevalecen en el Perú al iniciarse el siglo XXI, se 
requiere al menos entre quince y veinte años de esfuerzo continuo para desa­
rrollar una capacidad de investigación que esté a la altura de las exigencias de 
la comunidad científica internacional. Esto indica que es necesario invertir 
de manera rápida y masiva en la formación de recursos humanos de alto 
nivel, incluyendo no solo científicos investigadores, sino también ingenieros, 
especialistas en política de ciencia y tecnología, gestores de programas de 
investigación e innovación, y expertos en la difusión de conocimientos cien -
tíficos y tecnológicos. 

Por otra parte, la incorporación de nuevas tecnologías en las activida­
des productivas y sociales - lo que se denomina "innovación tecnológi­
ca''- se ha vuelto más compleja, se ha acelerado notablemente, involucra 
inversiones cada vez mayores, y requiere de la participación de una amplia 
gama de organizaciones de apoyo y de un nuevo tipo de gestión empresarial 
orientado al cambio y aprendizaje permanentes. Este es particularmente el 
caso en los campos más avanzados de las actividades productivas. No obs­
tante, se ha ampliado también la posibilidad de vincular los conocimientos 
científicos con una variedad de recursos naturales, y especialmente con la 
biodiversidad y la diversidad ecológica. La recuperación, sistematización y 
actualización de conocimientos ancestrales pueden jugar un papel impor­
tante en este proceso. 

En resumen, el conocimiento científico, el desarrollo tecnológico y la in -
novación son la clave para aumentar la productividad y competitividad, redu­
cir la pobreza, conservar el medio ambiente y usar sustentablemente los re­
cursos naturales, mejorar la calidad de vida y lograr la plena realización de las 
personas. En la sociedad del conocimiento del siglo XXI no es posible concebir 
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el diseño y puesta en práctica de una estrategia de desarrollo, que sea viable y 
sostenible en el tiempo, sin contar con un nivel adecuado de capacidades en 
ciencia, tecnología e innovación. 

1.2. LA BRECHA CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA 

Los cambios en la generación de conocimiento e innovación han sido acom­
pañados por un aumento acelerado de las desigualdades en las capacidades 
científicas y tecnológicas entre los países ricos y pobres, al punto que en la 
actualidad estas son mucho más profundas y persistentes que las que existen 
en la distribución de los ingresos y la riqueza (tabla 1.1). 

Al iniciarse el siglo XXI, los veinticuatro países ricos de la Organización 
para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OCDE) tenían un ingreso por 
habitante, una formación bruta de capital y un nivel de transacciones comer­
ciales promedio entre 50 y 70 veces mayores que los de los 31 países de bajos 
ingresos (de acuerdo con la clasificación del Banco Mundial). En contraste, las 
cifras de producción científica y tecnológica - publicaciones, patentes, expor­
taciones de alta tecnología- de estos dos grupos de países mostraban dispari­
dades mucho mayores: los indicadores promedio de los países ricos eran entre 
160 y 1600 veces más altos que los de los países pobres. 

La brecha se refleja también en la innovación. Un informe realizado por 
investigadores de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual el año 
2017 ha identificado los 100 conglomerados principales de innovación en todo 
el mundo. Entre estos no hubo ninguno de América Latina y el Caribe, Áfri­
ca Subsahariana, África del Norte ni Asia Occidental (Bergquist, Fink, Raffo, 
2017). 

Estas abrumadoras diferencias, cuyo origen se remonta a decenios y centu­
rias, hacen prácticamente imposible para los países pobres contar con la capa­
cidad para realizar investigaciones eh las fronteras de la ciencia. No obstante, 
plantean al mismo tiempo el desafío de aprovechar el enorme acervo mundial 
de conocimientos acumulado durante siglos, particularmente debido a la for­
ma en que está organizado el sistema internacional de derechos de propiedad 
intelectual. 
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TABLA 1.1. Disparidades económicas y brechas de ciencia y tecnología 
(2013) 

Producto bruto por habitante 

Formación bruta de capital per cápitaª 

Comercio por habitante 
(importaciones y exportaciones de 
bienes y servicios)ª 

Producción científica: artículos 
científicos por 100 mil habitan tese 

Producción tecnológica: solicitudes 
de patentes de residentes por 100 mil 
habitantesc 

Producción económica: exportaciones 
de alta tecnología por habitantebd 

Fuente: Banco Mundial (2017). Elaboración propia. 

36 449,01 

7 451,28 

20 347,90 

107,51 

66,69 

946,74 

554,55 65,73 

135,31 55,07 

380,12 53,53 

0,65 166,32 

0,07 980,87 

0,61 1540,51 
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Notas:ª US$ constantes 2005 / b US$ corrientes/ e La información sobre patentes se basa en información 
disponible: Haití (2014), Madagascar (2013), Nepal (2013), Uganda (2013), Ruanda (2012) / d Faltan 
datos de Afganistán, Chad, República del Congo, Eritrea, Guinea-Bissau, Haití, Corea del Norte, Liberia, 
Mali, Sierra Leone, Somalía, Sudán del Sur. 
Los países de bajos ingresos son: Afganistán, Burundi, Benín, Burkina Faso, República Centroafricana, 
Comoras, Eritrea, Etiopía, Guinea, Gambia, Guinea-Bissau, Haití, Liberia, Madagascar, Mali, Mozam­
bique, Malawi, Níger, Nepal, Corea del Norte, Ruanda, Senegal, Sierra Leone, Somalía, Sudán del Sur, 
Chad, Togo, Tanzania, Uganda, RD Congo, Zimbabue. 

Los arreglos institucionales asociados con la propiedad intelectual han 
sido específicamente diseñados para permitir la apropiación privada del co­
nocimiento, que es intrínsecamente un bien público, y para crear escaseces 
artificiales de conocimiento que generan rentas monopólicas temporales para 
sus propietarios. El argumento razonable es que sin esos incentivos los agentes 
privados no se involucrarían en la producción de conocimiento, con lo que 
este no se proveería a la sociedad en la cantidad óptima para su desarrollo. 
Esta ha sido la principal justificación para establecer el sistema internacional 
de derechos de propiedad intelectual que ha evolucionado a lo largo de siglos, 
pero que ahora requiere de una revisión urgente para crear las condiciones que 
permitan cerrar la brecha del conocimiento entre países ricos y pobres. 



24 ANTECEDENTES Y CONCEPTOS 

La Comisión sobre Derechos de Propiedad Intelectual, establecida por 
el Departamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido en 2002, en­
fatizó la importancia de rediseñar el sistema de derechos de propiedad in­
telectual para beneficiar a los países en desarrollo. Su informe plantea los 
aspectos positivos y negativos de estos derechos desde una perspectiva de 
desarrollo: 

Algunos arguyen determinadamente que los derechos de propiedad intelectual 

son necesarios para estimular el crecimiento económico que, a su vez, con­

tribuye a reducir la pobreza. Al estimular la invención de nuevas tecnologías, 

aumentarán la producción agrícola o industrial, promoverán la inversión ex­

tranjera y doméstica, facilitarán la transferencia de tecnología, y mejorarán la 

disponibilidad de medicinas para combatir enfermedades [ ... ] Otros alegan, 

con igual vehemencia, lo opuesto. Los derechos de propiedad intelectual hacen 

poco para estimular la invención en los países en desarrollo, debido a que no 

cuentan con las necesarias capacidades humanas y técnicas. No son eficientes 

para estimular la investigación que beneficie a los pobres, ya que estos no po­

drían pagar por ellos aun si se desarrollaran. Limitan las opciones de apren­

dizaje tecnológico a través de la imitación. Permiten a las firmas extranjeras 

eliminar la competencia doméstica a través de la protección de patentes y satis­

facer la demanda a través de importaciones, en vez de manufactura local. Más 

aún, aumentan el costo de medicinas esenciales e insumos agrícolas, perjudi­

cando especialmente a los pobres y a los campesinos. [ ... ] 

[No obstante] es necesario considerar la diversidad de países en desarrollo con 

respecto a sus circunstancias económicas y capacidades tecnológicas [ ... ] Las 

causas de la pobreza, y por lo tanto las políticas más adecuadas para enfren­

tarla, varían conforme a la situación de cada país. Lo mismo se aplica a las 

políticas sobre derechos de propiedad intelectual. Las políticas necesarias en 

países con una capacidad tecnológica relativamente avanzada, en donde vive 

la mayoría de la gente, por ejemplo China o India, puede diferir de aquellas en 

otros países con una capacidad mucho más limitada, tal como muchos países 

en África Subsahariana. El impacto de los derechos de propiedad intelectual 

variará también de acuerdo a las circunstancias socioeconómicas ( Commission 

on Intellectual Property Rights, 2002, pp. 1-2). 
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Un paradigma tecnoeconómico consiste en un conjunto de innovaciones tec­
nológicas y de ramas productivas de rápido crecimiento, vinculado a un "fac­
tor clave" que organiza y estructura el proceso de selección económica entre 
la gama de posibilidades tecnológicas, y que afecta las condiciones de produc­
ción y distribución de todas las demás ramas de la economía. Un paradigma 
tecnoeconómico es el resultado de un juego recíproco de fuerzas tecnológicas, 
económicas y políticas, y toma un tiempo relativamente largo en articularse y 
difundirse. 

Los avances en el campo de la microelectrónica y de las tecnologías de la 
información, que alimentan y acompañan la transición hacia la sociedad del 
conocimiento, han configurado durante los cuatro últimos decenios un para­
digma tecnoeconómico que ha revolucionado la manera de producir bienes 
y de prestar servicios y, en general, las formas de organizar la sociedad y las 
interacciones humanas (recuadro 1.1). A lo largo de dos siglos y medio han 
surgido varios paradigmas tecnoeconómicos, y el cambio de uno a otro ha 
generado oportunidades que pueden ser aprovechadas por las empresas, loca­
lidades y países que sean capaces de acumular capacidades y adecuarse a las 
exigencias del nuevo paradigma. 2 

Los desarrollos en informática, computación y telecomunicaciones po­
nen al alcance de los investigadores que viven en los países en desarrollo 
una enorme cantidad de información que antes solo se encontraba en las 
bibliotecas y centros especializados de los países ricos. Permiten, además, 
establecer nuevas formas de cooperación entre los miembros de la comu­
nidad científica, vinculando a quienes trabajaban de manera aislada en los 
países en desarrollo con sus contrapartes en los centros científicos más im­
portantes del mundo. 

Hemos dejado atrás el paradigma tecnoeconómico basado en el petróleo 
para avanzar hacia uno fundado en el microchip. Esta transición ha generado 
incertidumbre y una serie de cambios fundamentales en la estructura de las 
economías mundiales. A manera de ilustración, el valor total de las acciones 
cotizadas en las bolsas de Estados.Unidos correspondientes a las empresas de­
dicadas a la tecnología y los servicios de información -que no están involu­
cradas en la transformación de materiales y muchas de las cuales no existían 

2 Sobre el tema, véase Pérez (2002, 2004, 2005). 
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RECUADRO 1.1. Los cambios de paradigma tecnoeconómico 

El paradigma tecnoeconómico vigente entre 1780 y 1840 se basó en el algodón 
y el hierro como insumos productivos clave para la manufactura de textiles de al­
godón, máquinas de vapor y maquinaria industrial, que fueron los motores de la 
Primera Revolución Industrial. Entre 1840 y 1880 un segundo paradigma tecnoe­
conómico tuvo como factor clave al carbón, que permitió una amplia difusión de 
las máquinas de vapor, las que a su vez dieron lugar a la expansión de la industria 
manufacturera. 

Entre 1890 y 1940, el acero y la generación de electricidad fueron los factores 
clave de un nuevo paradigma tecnoeconómico en el cual la ingeniería pesada cobró 
gran importancia (construcción de barcos, grandes máquinas, centrales hidroeléc­
tricas, líneas de transmisión, nuevos equipos industriales). Durante este período se 
organizó el sistema de producción de líneas de ensamblaje de productos homogé­
neos fabricados en gran escala. 

Entre 1940 y mediados del decenio de 1980, la disponibilidad de energía bara­
ta, en particular de petróleo, fue el factor clave del siguiente paradigma tecnoeco­
nómico. Se masificó la producción de automóviles y de otros medios de transporte, 
de bienes de consumo durables y de artefactos electrodomésticos. Se establecieron 
plantas de procesos químicos en gran escala y se desarrollaron productos sintéticos 
a base de petróleo. 

El paradigma tecnoeconómico fundado en el petróleo barato aún permanece 
vigente, pero desde hace unos quince años está siendo rápidamente desplazado por 
un nuevo paradigma cuyos factores claves son el microchip electrónico y los pro­
gramas (software) para procesar información. La incorporación de chips cada vez 
más poderosos a una amplia gama de productos y las nuevas capacidades de auto­
matización y manejo de la información están transformando todas las actividades 
productivas y de servicios. 

Las nuevas tecnologías de la información, y en particular las telecomunicacio­
nes, están cambiando radicalmente las interacciones entre personas y entre orga­
nizaciones. El nuevo paradigma tecnoeconómico basado en el microchip y el pro­
cesamiento de la información permite producir eficientemente en pequeña escala, 
cambiar rápidamente el producto de acuerdo con la demanda, y producir bienes 
adaptados a las preferencias de individuos o pequeños grupos. La emergencia de 
Internet y del comercio electrónico así como el impacto que estas actividades tie­
nen en la economía (por ejemplo, en los mercados de valores) están alterando los 
patrones establecidos de competitividad y dando lugar a una novedosa gama de 
actividades productivas, a un aumento en la productividad de las industrias manu­
factureras y a la emergencia de nuevas actividades de servicios. 

La capacidad de manejar información y de utilizar el conocimiento es clave 
para alcanzar una mayor eficiencia y competitividad en este nuevo paradigma. Esto 
está modificando radicalmente el sentido común gerencial y el de la formulación 
de políticas que prevalecía hasta hace unos pocos años en las empresas y agencias 
gubernamentales. 

Fuente: Freeman (1991), Pérez y Freeman (1988). 
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hace quince años- supera varias veces el valor total de las acciones de las 
empresas industriales tradicionales que se dedican a la producción de bienes 
materiales y a la provisión de servicios. 

Aún no se sabe con certeza cuál será el paradigma tecnoeconómico que 
regirá durante los próximos decenios, aunque está claro que el que se basa en el 
microchip tiene un buen camino por recorrer, especialmente con los avances 
en procesamiento de datos, inteligencia artificial y robótica. No obstante, es 
posible que las tecnologías de información se combinen con la biotecnología, 
la nanotecnología, las ciencias cognitivas y las tecnologías ambientales para 
facilitar la emergencia de un nuevo paradigma que podría basarse en algún 
componente clave asociado con bioinformática, biomanufactura y biología 
sintética. Otras opciones, entre muchas, podrían ser los nuevos materiales na­
nobiotecnológicos y las fuentes de energía renovable que imiten la fotosíntesis 
con nanomateriales. 

En el nuevo contexto de la sociedad del conocimiento, las agencias gu­
bernamentales encargadas de diseñar y poner en práctica la política científi­
ca y tecnológica en los países en desarrollo tienen una responsabilidad muy 
especial. Las fuerzas del mercado o las presiones sociales no conducen por sí 
solas, automáticamente, a desarrollar capacidades científicas y tecnológicas. 
Para lograrlas, se requiere la convergencia de una multiplicidad de iniciati­
vas sobre educación científica, capacitación técnica, información tecnoló­
gica, control de calidad, infraestructura física, capital de riesgo y propiedad 
intelectual. 

Todo esto sugiere que durante los primeros decenios del siglo XXI, la emer­
gencia de la sociedad del conocimiento, los cambios en la investigación cientí­
fica y en la innovación tecnológica, la brecha del conocimiento y la transición 
hacia un nuevo paradigma tecnoeconómico hacen necesario otorgarle a la 
ciencia y a la tecnología un lugar privilegiado en el diseño de las estrategias de 
desarrollo. Avanzar hacia la transformación productiva y la competitividad, la 
equidad y la integración social, el uso sustentable de los recursos naturales y el 
adecuado ordenamiento del territorio exige contar con la capacidad de iden­
tificar, acceder y utilizar los conocimientos disponibles en el ámbito mundial, 
así como con la de generar conocimiento propio en las áreas críticas para el 
desarrollo nacional. 



28 ANTECEDENTES Y CONCEPTOS 

1.4. SISTEMAS DE INNOVACIÓN 

En un contexto económico, social y político mundial progresivamente más 
complejo, en el que los cambios científicos y tecnológicos son cada vez más 
acelerados e impredecibles, es necesario que las empresas sean capaces de 
aprender y adaptarse con flexibilidad y eficiencia a las exigencias de un entor­
no cambiante. Esto solo será posible si se logra establecer "sistemas de inno­
vación'' capaces de articular las interacciones entre las diversas organizaciones 
que abarcan desde centros de investigación y universidades e institutos de ca­
pacitación, hasta empresas privadas y agencias públicas, pasando por firmas de 
consultoría e ingeniería, estudios de abogados especializados en derechos de 
propiedad intelectual, y gremios profesionales. 3 

El diseño y ejecución de políticas gubernamentales para la innovación tec­
nológica deben orientarse hacia la promoción de la convergencia de iniciativas 
de los agentes económicos, políticos y sociales involucrados en la creación, im­
portación, adaptación, diseminación y absorción de conocimientos, así como 
en la provisión de servicios, capacidades y recursos materiales asociados a los 
procesos de innovación tecnológica. 

Un sistema de innovación tecnológica es un conjunto de entidades priva­
das, públicas, académicas y de la sociedad civil involucradas en la creación, 
difusión y utilización del conocimiento. Este tipo de sistema incluye los si­
guientes elementos: 

• Organizaciones generadoras y transmisoras de conocimiento, incluyendo 
universidades, instituciones de formación profesional y capacitación la­
boral, centros de investigación científica y tecnológica, laboratorios de 
experimentación, oficinas de diseño y academias científicas y profesio­
nales, entre otras; 

• Empresas productivas y de servicios que realizan innovaciones incorpo­
rando tecnología y conocimiento en sus actividades, sea ya en forma 
individual u operando de manera conjunta en redes; 

• Organizaciones públicas, privadas o de la sociedad civil que prestan ser­

vicios de apoyo a las unidades productivas y de servicios que realizan 

3 Véase Lundval y otros (2011), y los siete artículos sobre el tema en el número especial de Research 
Policy, vol. 31 (2002), pp. 191-302 (Carlsson y otros, 2002; Coriat y Weinstein, 2002; Freeman, 2002; 
Lundvall y otros, 2002; Malerba, 2002; Nelson y Nelson, 2002; Niosi, 2002). 
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innovaciones, tales como acceso a la información, protección de la pro­
piedad intelectual, definición de normas técnicas, actividades de exten­
sión y asistencia técnica, capacitación en gestión tecnológica, provisión 
de asesoría financiera; 

• Agencias públicas que diseñan e implementan políticas en el campo de la 
macroeconomía, los sectores productivos y sociales, la ciencia y tecno­
logía, la innovación y el marco de regulación, todas las cuales condicio­
nan y afectan el proceso de innovación; 

• Organizaciones especializadas de financiamiento públicas y privadas, 
sean ya independientes o parte de instituciones financieras más am­
plias, que apoyan actividades vinculadas a la investigación científica, 
desarrollo tecnológico e innovación, incluyendo fondos concursables 
para investigación básica, programas de financiamiento para desarro­
llo y adaptación tecnológica, y provisión de capital de riesgo, entre 
otras; 

• Entidades que crean un entorno favorable para la ciencia, la tecnología y 
la innovación realizando actividades tales como proporcionar acceso al 
acervo mundial de conocimientos, promover y difundir la ciencia y fo­
mentar la toma de decisiones basada en evidencias empíricas, así como 
impulsar medidas para asegurar la transparencia en el ejercicio de las 
funciones públicas y la actividad privada, y, por supuesto, alentar las 
prácticas democráticas que garantizan la libertad de investigación. 

Para que exista un sistema de innovación que funcione adecuadamente 
es necesario contar con una masa crítica mínima, tanto en cantidad como 
en calidad, de estos diversos tipos de instituciones, así como con un con­
junto de interacciones activas y dinámicas entre ellas. Esto puede darse en 
el ámbito nacional o regional - lo que generalmente se denomina "sistema 
nacional (regional) de innovación tecnológica''- , o en un determinado sec­
tor o área problema - lo que da origen a los "sistemas sectoriales de inno­
vación- ". 

La creación y consolidación de un sistema de innovación en la escala na­
cional es un proceso largo y difícil, que toma por lo menos tres o cuatro dece­
nios de esfuerzos continuos. Por esta razón, la construcción de sistemas de in­
novación en sectores y áreas problema, o en ámbitos regionales, puede ser vista 
como una etapa intermedia en el camino hacia la consolidación de un sistema 
nacional. Sin embargo, esto requiere de decisiones acerca de prioridades, que 
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inevitablemente llevan a postergar las actividades y sectores no prioritarios. 
A su vez, esto genera presiones políticas y de grupos de interés, que frecuen­
temente llevan a intentos de construir un sistema de innovación tecnológica 
abarcando la totalidad de sectores productivos y sociales, con la consecuen­
te dispersión de esfuerzos, o a privilegiar solo uno de sus componentes, por 
ejemplo, la investigación científica o el apoyo a la innovación en las empresas, 
lo que introduce sesgos y resulta contraproducente. 

Al examinar los sistemas de innovación en los países en desarrollo, es ne­
cesario tomar en cuenta varios aspectos adicionales a los que se consideran en 
los países industrializados. 

Las estrechas relaciones que distintos agentes nacionales establecen con 
sus contrapartes de países más avanzados condicionan fuertemente los esfuer­
zos locales de innovación. Es importante mantener y fortalecer las vinculacio­
nes entre la ciencia, la tecnología y las actividades productivas nacionales con 
sus contrapartes en otros países más avanzados, pero sin que esto signifique 
debilitar los lazos que deben existir entre ciencia, tecnología y producción en 
el ámbito nacional o regional, o en determinados sectores o áreas problema 
prioritarios. 

El proceso de globalización, particularmente en el campo de las teleco­
municaciones, ha facilitado que los miembros de la comunidad científica y 
tecnológica de los países en desarrollo establezcan relaciones de trabajo con 
sus pares en países industrializados. El resultado ha sido un intenso flujo de 
información que, si bien eleva las capacidades de los científicos y tecnólogos 
locales, también sesga su interés hacia agendas de investigación foráneas que 
frecuentemente tienen poco que ver con la solución de problemas nacionales. 

Por otra parte, la innovación tecnológica en países en desarrollo se basa 
en actividades que podrían denominarse "subinnovadoras" en comparación 
con aquellas de los países industrializados. La adaptación de tecnologías para 
utilizar insumos locales, la introducción de pequeños cambios en los proce­
dimientos productivos para mejorar la eficiencia, la ingeniería en reversa y 
la copia de tecnologías son algunas de estas actividades subinnovadoras. La 
mayoría de las empresas en los países en desarrollo se mantienen a la zaga de 
la frontera tecnológica mundial, y sus innovaciones revisten un carácter local. 
Esto crea una amplia gama de oportunidades para el aprendizaje dentro de la 
frontera tecnológica, lo que permite acumular capacidades en forma progresi­
va para luego adoptar estrategias tecnológicas más agresivas cuando se supera 
una masa crítica de competencias tecnológicas. 
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Estas oportunidades pueden verse restringidas por las condiciones en que 
se adquieren las tecnologías provenientes del exterior. Las empresas que im­
portan maquinaria y equipo enfrentan presiones de los proveedores para ad­
quirir la tecnología más avanzada y los servicios técnicos asociados a ella, lo 
que podría convertirlas en usuarias pasivas de tecnologías que no dominan ni 
comprenden. Esto sucede, por ejemplo, en países mineros o petroleros, en los 
cuales se utilizan las tecnologías más modernas pero se tiene poca capacidad 
local para crear maquinaria y equipo que se adecúen mejor a las condiciones 
específicas de los yacimientos locales. Cuando la tecnología se adquiere a tra­
vés de contratos de licencia, las empresas tienen la oportunidad de "abrir", al 
menos en principio, el paquete tecnológico para introducir cambios y mejoras, 
y para crear sus propias capacidades tecnológicas. Esto se debe a que las tecno­
logías que son licenciadas generalmente ya han sido superadas por otras más 
avanzadas, por lo que existe una mayor disposición a permitir modificaciones 
por parte de los propietarios que las ofrecen en venta. 

En forma adicional, si bien la adquisición de capacidades tecnológicas se 
realiza en el ámbito de las empresas, la acción del Gobierno y de las institu­
ciones de la sociedad civil resulta sumamente importante para promover la 
innovación en países en desarrollo. La inexistencia de algunos mercados y la 
falta de mecanismos que faciliten la apropiación de las innovaciones, entre 
otros factores, hacen necesaria una intervención estatal activa en el diseño, 
ejecución y coordinación de políticas para promover la innovación. Estas po­
líticas deben combinar componentes horizontales, que cubren varios sectores, 
con componentes verticales, que se refieren a actividades productivas en un 
sector específico. Además, las políticas de promoción de la innovación deben 
orientarse a reforzar las interrelaciones entre los diversos actores que forman 
parte de un sistema de innovación, creando así condiciones para el aprendizaje 
tecnológico colectivo. 

Por último, es preciso prestar mayor atención a las políticas gubernamen­
tales en campos distintos a los de la ciencia y tecnología, pero que afectan 
indirectamente a la innovación en las empresas. El contenido implícito de po­
lítica tecnológica de estas otras políticas - crediticias, fiscales, laborales, co­
merciales, entre otras- tiené consecuencias importantes para el desempeño 
empresarial en lo referente a innovación. 
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1.5. CONOCIMIENTO TRADICIONAL Y PLURALISMO TECNOLÓGIC04 

La existencia de un importante, aunque muchas veces soslayado, acervo de 
conocimiento tradicional que convive con el conocimiento moderno es otra 
característica central de los sistemas de innovación en los países que no están 
en la frontera de la investigación científica y tecnológica. Si bien en todas par­
tes del mundo coexisten tecnologías de diversa índole y con distinto contenido 
de ciencia, en los países con capacidades incipientes de ciencia, tecnología e 
innovación la presencia e importancia del conocimiento y la tecnología tradi­
cionales son mucho mayores. 

La introducción de nuevas tecnologías no se produce de manera unifor­
me en los diversos sectores productivos, sobre todo en los países en desarro­
llo. En cada sector es posible apreciar la presencia de unidades productivas 
y empresas con diferentes niveles de productividad que emplean tecnologías 
más o menos avanzadas y adaptadas a las condiciones locales, y que compiten 
unas con otras utilizando una amplia gama de estrategias que frecuentemente 
compensan las desventajas tecnológicas. La coexistencia de diferentes "cepas" 
de tecnología que se han incorporado a las unidades productivas en distintas 
etapas de la evolución de un sector productivo o social da testimonio de la 
complejidad de la gestión tecnológica en países como el Perú. 

En términos generales, es preciso elevar el nivel promedio de productivi­
dad de las empresas y otras unidades productivas, sobre todo cuando se tra­
ta de incursionar en mercados internacionales o de enfrentar la competencia 
con productos importados. Por ejemplo, la enorme diferencia en los niveles 
de productividad de los distintos segmentos del sector agropecuario requiere 
de programas de extensión tecnológica para diseminar buenas prácticas. Sin 
embargo, esto no implica que se deba uniformizar la tecnología y los procedi­
mientos de todas las unidades productivas. Por el contrario, las diferencias en 
el entorno económico, biofísico, social y cultural exigen una diversidad de res­
puestas tecnológicas, adecuadas a las condiciones locales y capaces de coexistir 
a lo largo del tiempo. 

El conocimiento tradicional, al igual que el conocimiento científico, 
nace de la búsqueda de soluciones a problemas concretos a través de pro­
cesos de prueba, error y aprendizaje. Las transformaciones experimentadas 
en el sistema de producción fueron también producto de cambios graduales 

4 Sobre tecnologías tradicionales y modernas, véase Kuramoto y Sagasti (2002). 
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para adaptarse a las condiciones y la demanda local. Sin embargo, la dife­
rencia estriba en que el conocimiento tradicional no se genera mediante un 
proceso riguroso de formulación de hipótesis, corroboración experimental y 
codificación de resultados, por lo que es más difícil verificarlo, transmitirlo 
y difundirlo. 

En muchas comunidades indígenas, la toma de decisiones sobre seguridad 
alimentaria, salud humana y animal, educación, gestión de recursos natura­
les y una diversidad de actividades económicas se sustenta en conocimientos 
tradicionales. Estos se vinculan estrechamente con los diferentes aspectos de 

la subsistencia y el bienestar que han dado origen a una amplia gama de co­
nocimientos empíricos de gran valor y utilidad. Al mismo tiempo, la especifi­

cidad del conocimiento y los productos tradicionales restringen su aplicación 
en otros ámbitos. Esto está asociado a la racionalidad precapitalista de quienes 
utilizan este tipo de conocimiento, y al hecho de que se privilegian el trabajo 
artesanal, la producción en pequeña escala, la diferenciación de productos y la 
armonía con el entorno biofísico (García Miranda, 2015). 

El conocimiento tradicional es rara vez codificado y sistematizado, o se ha 
hecho de manera idiosincrática, lo que lo hace difícil de transmitir conforme 

a los estándares aplicables a los conocimientos científicos y tecnológicos. De­
pende en gran medida de personas que lo han recibido como legado, han con­
tribuido a su evolución y lo han conservado. Se difunde generalmente a través 
de relatos de tradición oral, por copia o imitación, y mediante el intercambio 

de productos y servicios. La desaparición de quienes detentan el conocimiento 
tradicional, el descarte de prácticas ancestrales y la muchas veces supuesta su­
perioridad de la tecnología moderna han hecho ignorar, descuidar y descartar 

el conocimiento y las tecnologías tradicionales. 
En un país tan diverso como el Perú, es necesario gestionar adecuadamen­

te el pluralismo tecnológico y emplear tecnologías adecuadas a las condiciones 
de una enorme variedad de ecosistemas. Debemos aprovechar las ventajas que 
ofrece la amplia gama de tecnologías disponibles en la actualidad, entre las 
cuales es preciso incluir a las tecnologías tradicionales que han evolucionado 
localmente a lo largo de siglos. Las políticas de fomento a la innovación tecno­
lógica deben incluir consideraciones sobre la identificación, clasificación, res­
cate selectivo y mejora de las tecnologías tradicionales, y en particular acerca 
de la combinación de tecnologías tradicionales y modernas. 

Para combinar las tecnologías modernas con las tradicionales, es nece­
sario poner en contacto a las unidades productivas o sociales (empresas, co-
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munidades, cooperativas, asociaciones, grupos étnicos, familias) que trabajan 
según las pautas que establecen sus tradiciones con los profesionales y téc­
nicos vinculados a la investigación científica y tecnológica. Esto permitiría 
mejorar las prácticas tradicionales mediante la inserción de componentes de 
tecnología moderna y promover la adopción y diseminación de las tecnolo­
gías combinadas, para lo cual se requiere de programas piloto que demuestren 
sus ventajas.5 

Si bien la experiencia peruana en este campo no es muy extensa ni ha 
sido documentada sistemáticamente, las combinaciones de tecnología han 
sido empleadas con éxito en otros países. Por ejemplo, los métodos tradicio­
nales de diseño y manufactura en la industria textil han sido complementados. 
con el uso de diseños realizados con computadora; la aplicación de células 
fotoeléctricas en los telares tradicionales ha permitido asegurar la calidad uni­
forme de los tejidos; la investigación científica de los procesos de fermentación 
ha permitido introducir mejoras en el uso de la biomasa en las zonas tropica­
les; la investigación científica y tecnológica ha llevado a mejorar los métodos 
de cultivo y el diseño de maquinaria agrícola en zonas montañosas; y la aplica­
ción de técnicas de ingeniería moderna y computadoras ha permitido mejorar 
el diseño y fabricación de aparatos generadores de energía, como los molinos 
de viento y los dispositivos movidos por energía hidráulica. 

En el Perú es importante poner énfasis en la recuperación de las tecnolo­
gías tradicionales, muchas de las cuales datan de la época prehispánica. Por 
ejemplo, se ha planteado rescatar los sistemas de andenes en algunas zonas 
de Cajamarca, los mismos que pueden ser identificados y acotados utilizando 
satélites con técnicas de observación remota, y cuyo riego puede realizarse con 
técnicas de aspersión y goteo controladas por microprocesadores y sensores 
electrónicos. Otro caso interesante, que surge de las investigaciones de arqueó­
logos, expertos en microclimas e ingenieros agrónomos en el altiplano del sur 
del Perú, es el sistema de camellones, que alterna franjas elevadas de tierras de 
cultivo con franjas de tierra hundida en donde se acumula el agua. El uso de 
este sistema en tiempos prehispánicos permitió explotar cientos de miles de 
hectáreas de tierras de cultivo en zonas que actualmente se consideran inapro­
piadas para la agricultura. 6 

5 Sobre este tema, véanse Bhalla y James (1988), Bhalla y otros (1984), Sachs (1978), Sachs y otros 
(1974), Sagasti (1986) y Weizsacker y otros (1983). 

6 Véase, por ejemplo, Ravines (1978). 
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Para gestionar el pluralismo tecnológico y vincular a la ciencia y la tecno­
logía modernas con el conocimiento y las prácticas tradicionales es necesario 
identificar, registrar y estudiar estas últimas de manera sistemática. También 
se requiere rescatar y proteger las diversas formas de conocimiento tradicional 
acerca del manejo del territorio y las propiedades de las plantas nativas, entre 
muchos otros aspectos que aún subsisten en numerosas culturas y regiones del 
país. El conocimiento tradicional de las propiedades de determinados recursos 
biológicos locales, como la uña de gato y la sangre de grado, ha dado origen 
a productos que se comercializan internacionalmente, pero que requieren ser 
protegidos por la legislación sobre propiedad intelectual para que los benefi­
cios derivados de su explotación sean aprovechados por las comunidades que 
los desarrollaron. 

Debido a un sesgo hacia la modernidad, los sistemas de innovación en paí­
ses en desarrollo no suelen darle un uso adecuado al acervo de conocimiento 
y tecnología tradicional de que disponen. Por lo tanto, es importante evaluar y 
recuperar de manera selectiva el conocimiento tradicional, especialmente en 
áreas tales como el aprovechamiento de plantas medicinales, el uso sustentable 
de recursos naturales y las actividades artesanales, buscando integrarlo con 
elementos de conocimiento científico y tecnológico moderno para mejorar su 
productividad y desempeño. 

1.6. COMENTARIOS FINALES 

Los avances en la generación y utilización de conocimiento científico y tec­
nológico tienen un carácter paradójico. Al mismo tiempo que multiplican las 
oportunidades de mejorar las condiciones de vida y el bienestar, concentran 
sus beneficios en los países ricos y sus empresas, que cuentan con la capacidad 
de apropiarse de él, de adaptarse a los súbitos desplazamientos en las fronte­
ras de la investigación científica y el desarrollo tecnológico, de aprovechar las 
transiciones de un paradigma tecnoeconómico a otro, y que, sobre todo, han 
logrado crear sistemas de innovación tecnológica que son eficaces en función 
de sus procesos de desarrollü". 

La fractura global del conocimiento se está haciendo cada vez más pro­
funda, especialmente si se considera el carácter acumulativo de los avances 
científicos y tecnológicos. Las diferencias en la dotación de recursos humanos 
altamente calificados, en laboratorios y equipos para la investigación, y en ca-
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pacidades institucionales plantean desafíos muy difíciles, pero no imposibles 
de superar. 

No obstante, el camino que han seguido hasta ahora los países ricos de 
Europa y Norteamérica, además de algunos países asiáticos como el Japón, 
ha puesto el conocimiento científico y tecnológico al servicio de objetivos de 
desarrollo que, más allá de mejorar las condiciones de vida básicas, han pri­
vilegiado el consumo conspicuo, la acumulación de bienes materiales y el uso 
intensivo de energía. Las consecuencias ambientales, sociales, económicas y 
políticas de estos procesos de desarrollo cuestionan su viabilidad, al punto que 
no se espera continúen en la misma forma durante la segunda mitad del siglo 
xxr. Esto hace necesario explorar nuevas opciones de desarrollo, en las cuales 
la generación de conocimientos y los sistemas de innovación se orienten hacia 
el uso sustentable de los ecosistemas y la equidad social, y hacia promover la 
creatividad y el talento humanos en armonía con el medio ambiente. 



2. POLÍTICAS DE CIENCIA, TECNOLOGÍA 
E INNOVACIÓN EN AMÉRICA LATINA Y EL PERÚ 

LAS POLÍTICAS de ciencia, tecnología e innovación en el Perú han seguido, en 
gran medida, el mismo derrotero que en el resto de los países latinoamerica -
nos. En toda la región, el interés por desarrollar capacidades de investigación 
científica y tecnológica se acentuó a mediados del siglo xx, y las perspectivas, 
líneas de pensamiento y prácticas sobre políticas en este campo evolucionaron 
acompañando los cambios en el contexto y la situación económica en América 
Latina. 

2.1. EVOLUCIÓN DE LAS POLÍTICAS DE CIENCIA, 
TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN 

El centro de gravedad de las preocupaciones centrales sobre cómo desarrollar 
capacidades en ciencia, tecnología e innovación se fue desplazando de un con­
junto de temas a otro durante los últimos seis decenios. Esto permite distin­
guir cinco etapas, parcialmente superpuestas pero claramente diferenciadas: 

• Una etapa inicial de "empuje de la ciencia'', que se extendió desde inicios 
del decenio de 1950 hasta fines del de 1960. 

• Una etapa de "regulación de la transferencia de tecnología'', que comen­
zó a fines del decenio de 1960 y duró hasta fines del de 1970. 

• Una etapa de "instrumentos de política y enfoque de sistemas", que co­
menzó a principios del decenio de 1970 y se extendió hasta mediados 
del de 1980. 

• Una etapa de "ajuste económico y transformación de la política de cien­
cia y tecnología'', que comenzó con la crisis de la deuda latinoamericana 
a principios del decenio de 1980 y se extendió hasta mediados del de 
1990. 

• Una etapa de "sistemas de innovación y competitividad", que se inició a 
fines del decenio de 1980 y continuó hasta después del cambio de siglo. 
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Esta última etapa sentó las bases para el período de "renovación de la polí­
tica de ciencia, tecnología e innovación'', que se inició a principios del decenio 
del 2000 (tabla 2.1). 

No todos los países de la región siguieron estas etapas al mismo tiempo 
y en estricta secuencia, pero en general puede apreciarse que la evolución de 
las ideas y la práctica de la política científica y tecnológica durante el último 
medio siglo han seguido el derrotero aquí delineado. 

Durante la primera etapa, de empuje de la ciencia (décadas de 1950 y 1960), 
prevaleció una perspectiva lineal que ponía énfasis en apoyar y promover la in­
vestigación científica, a partir de cuyos resultados se desarrollarían tecnologías 
que a su vez serían incorporadas en actividades productivas. De esta forma, se 
supuso la existencia de un continuo ciencia-tecnología-producción que privi­
legió el establecimiento de una infraestructura de institutos de investigación 
científica, proceso en el cual las universidades desempeñaron un papel domi­
nante, aunque también se crearon numerosos centros de investigación en el 
sector público. 

Se prestó menos atención al comportamiento tecnológico de las empresas 
y, pese a algunas iniciativas aisladas, no se vinculó activamente a la investiga­
ción científica universitaria con el sector productivo. No obstante, siguiendo 
la pauta establecida en los decenios de 1940 y 1950 en los Estados Unidos, 
Japón y Europa, varios países de la región crearon instituciones de normas 
técnicas y centros de productividad, las cuales, impulsadas por las demandas 
del proceso de industrialización por sustitución de importaciones, pusieron 
énfasis en introducir métodos modernos de ingeniería industrial en la ges­
tión empresarial. También se dio prioridad a la creación de institutos de in­
vestigación científica del más alto nivel y a su vinculación con la comunidad 
científica internacional. Las principales instituciones de política científica y 
tecnológica establecidas durante este período fueron los consejos nacionales 
de investigación. 

La segunda etapa, de regulación de la transferencia de tecnología, abarcó 
todo el decenio de 1970. Los primeros años de esta década estuvieron domina­
dos por preocupaciones acerca del costo de la transferencia de tecnología y de 
las tecnologías apropiadas a los.países de la región. Se enfatizó la regulación de 
los flujos de inversión extranjera y transferencia de tecnología, principalmente 
a través de contratos de licencia y la importación de maquinaria, equipo e 
insumos, para evitar su posible efecto negativo sobre la balanza de pagos y fo ­
mentar el uso de fuentes locales de tecnología, que se suponían más apropiadas 
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para la producción local. Además, se privilegiaron los mercados internos y los 
acuerdos de integración regional, prestando menos atención a las exportacio­
nes y a la promoción de la inversión extranjera. 

Estas políticas fueron una reacción a las consecuencias del traslado y ubi­
cación de plantas industriales en los países de América Latina en el marco 
de la industrialización por sustitución de importaciones, que motivó un cre­
ciente entusiasmo por sus efectos en el crecimiento de la industria, la gene­
ración de empleo y el aumento de la productividad. Sin embargo, debido a 
que muchas de estas plantas se instalaron principalmente para aprovechar la 
protección arancelaria que otorgaron los Gobiernos, el costo asociado a di­
chos beneficios se manifestó en una serie de desequilibrios en las cuentas ex -
ternas, relacionados principalmente con los aumentos en la importación de 
insumos y maquinaria, el poco dinamismo de las exportaciones de productos 
manufacturados, el aumento de las remesas de utilidades de los inversionistas 
extranjeros, y los pagos por regalías asociadas a los contratos de licencia para 
importar tecnología. 

La tercera etapa, de instrumentos de política y enfoque de sistemas, se inició 
hacia principios del decenio de 1970 y se extendió hasta los primeros años 
del siguiente decenio. Una de las preocupaciones centrales durante esta época 
fue examinar el impacto real de las políticas científicas y tecnológicas sobre el 
comportamiento de los agentes económicos y las entidades de la comunidad 
científica y tecnológica. 

Adoptando una perspectiva proveniente del enfoque de sistemas, se prio­
rizaron esfuerzos dirigidos a comprender y mejorar el comportamiento tec­
nológico empresarial y de sectores productivos, a la absorción y apropiación 
de la tecnología moderna importada, a estimular la demanda de tecnología 
doméstica para mejorar la capacidad tecnológica de las empresas públicas y 
privadas, a vincular la investigación y la oferta de tecnología con el desarrollo 
tecnológico, y a mejorar los instrumentos para poner en práctica las políticas 
de ciencia y tecnología. En esta etapa, varios "consejos nacionales de investiga­
ción'' se transformaron en "consejos nacionales de ciencia y tecnología''. 

El comienzo de la cuarta etapa, de ajuste económico y transformación de la 

política científica y tecnológica, coincidió con la crisis económica que experi­
mentó América Latina a principios del decenio de 1980. Los estragos de la "dé­
cada perdida'' en la región fueron atribuidos, en gran medida, a un "exceso de 
intervención estatal': y, en contraposición, se arguyó que el éxito económico de 
los países asiáticos se debía a que en estos se había dejado operar a las fuerzas 
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del mercado sin interferencia estatal. A pesar de no ser cierto, este argumento 
tuvo una gran difusión e impacto. 

Los principios de apertura comercial, liberalización financiera, neutrali­
dad en la política económica y limitada intervención estatal, asociados al Con­
senso de Washington, tuvieron también -aunque de manera indirecta- con­
secuencias en el diseño y ejecución de las políticas científicas y tecnológicas 
en los países de la región. En la mayoría de ellos, los organismos vinculados 
a la promoción de la ciencia y la tecnología, en un sentido amplio, perdieron 
su importancia en la estructura organizativa del Estado. La mayor parte de los 
países de América Latina redujo sus inversiones en ciencia y tecnología duran­
te este período, reflejando la disminudón de los ingresos gubernamentales y el 
deterioro de la situación económica. 

La apertura comercial, financiera y tecnológica unida a las reducciones en 
los presupuestos públicos y las inversiones privadas en investigación y desa­
rrollo abrieron poco espacio para una vinculación más estrecha entre ciencia, 
tecnología y producción en los países de la región. Esta etapa se caracterizó 
también por un renovado énfasis en el aumento de la productividad a través 
de mejoras en la organización de la producción que requerían poca inversión 
de capital, y por una preocupación cada vez mayor por la gestión tecnológica 
en la empresa. Por último, el ritmo cada vez más acelerado de la innovación 
tecnológica y el impacto de las nuevas tecnologías sobre las economías lati­
noamericanas dieron lugar a la organización de varios estudios de prospectiva 
tecnológica. 

La etapa de sistemas de innovación y competitividad se inició durante el 
decenio de 1990 a medida que se fueron superando los efectos negativos de 
las políticas de ajuste estructural y liberalización económica, financiera y co­
mercial. Las consecuencias de aplicar las políticas asociadas al Consenso de 
Washington se vieron reflejadas en una mejora en los equilibrios macroeconó­
micos y en un aumento de eficiencia productiva en las empresas que lograron 
sobrevivir el duro proceso de liberalización. Sin embargo, los resultados fueron 
muy limitados en cuanto a una transformación estructural de las economías 
latinoamericanas. Estas políticas se pusieron en práctica en el contexto de una 
acelerada globalización financiera y productiva, y generaron grandes brechas 
en los ingresos, tanto en el interior de los países como entre ellos. 

Como resultado de estas reformas, América Latina regresó a un patrón 
de especialización en recursos naturales, en industrias intensivas en mano de 
obra, en productos industriales básicos, en bienes no transables y en la pro-



42 ANTECEDENTES Y CONCEPTOS 

ducción de bienes durables como automóviles y otros equipos de transporte. 
Podría argumentarse que una vez eliminadas las distorsiones en los merca­
dos, atribuidas a las políticas de industrialización por sustitución de impor­
taciones desarrolladas a partir del decenio de 1950, los agentes económicos 
retomaron las actividades en las cuales los países latinoamericanos tienen 
ventajas comparativas y en las que han acumulado capacidades tecnológicas 
y de producción. 

Sin embargo, esta sería una lectura superficial de los cambios en las polí­
ticas y las estructuras productivas de la región. Las políticas de promoción in­
dustrial durante los decenios de 1950 a 1980 - así como las políticas de ciencia 
y tecnología que ap_oyaron el desarrollo ·de la industria, la agricultura, la mine­
ría y la pesca, entre otros sectores- ayudaron a crear la capacidad productiva 
y tecnológica sin la cual la región no hubiera podido crecer al ritmo que lo hizo 
durante esos tres decenios, ni tampoco desarrollar la limitada capacidad de 
innovación tecnológica de que disponen algunos países latinoamericanos en la 
actualidad. Con el beneficio de una mirada retrospectiva, el principal proble­
ma que enfrentó Latinoamérica durante el período de sustitución de importa­
ciones fue la rigidez con que se aplicaron las políticas de promoción industrial, 
la manera indiscriminada en que se pusieron en práctica, las distorsiones que 
generó su aprovechamiento indebido, y el que se mantuvieran por un tiempo 
excesivo, mucho más de lo que era realmente necesario o conveniente. 

Durante esta etapa, el papel de los consejos de ciencia y tecnología se hizo 
más disperso y menos importante, sobre todo en la medida en que se lanzaron 
iniciativas para aprovechar las oportunidades de penetrar en nuevos mercados 
internacionales. En algunos países de la región se organizaron programas de 
apoyo directo a las empresas para mejorar su competitividad, aunque por lo ge­
neral estos se centraron más en temas de gestión que en innovación tecnológica. 

Durante el decenio de 1990, las políticas productivas, que se habían inicia­
do en décadas anteriores, combinaron incentivos financieros, apoyo tecnoló­
gico, capacitación y servicios para las empresas industriales, lo que permitió a 
muchas de ellas no solo sobrevivir, sino alcanzar niveles mundiales de compe­
titividad. Una de las limitaciones más importantes para invertir en innovación 
tecnológica es la incertidumbre que la caracteriza, ya que solo un número limi­
tado de iniciativas culmina en éxito comercial. Por lo tanto, los instrumentos de 
política orientados a disminuir y compartir los riesgos inherentes en el proceso 
de innovación cobraron mayor importancia, sobre todo en los países que ha­
bían avanzado en la creación de capacidades domésticas en ciencia y tecnología. 
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En el ámbito de las ideas, el concepto de sistema de innovación terminó 
de desplazar al modelo lineal del cambio tecnológico y productivo, que aún 
mantenía algunos adeptos entre quienes adoptaban una perspectiva científica 
sobre la política de ciencia y tecnología. De esta forma, hizo perder vigencia 
a la idea de "empuje de la oferta'', según la cual los resultados de la investiga­
ción científica estimularían al sistema productivo a generar .innovaciones, y 
también restó fuerza a la idea de "jale de la demanda'', según la cual el sistema 
productivo exigiría descubrimientos e invenciones a los investigadores cientí­
ficos y tecnológicos. Asimismo, las preocupaciones sobre transferencia de tec­
nología y selección de tecnologías apropiadas prácticamente desaparecieron 
de la escena. 

Las tablas 2.2 y 2.3 resumen las ideas centrales de cada una de estas etapas, 
articulándolas con las líneas de pensamiento mencionadas anteriormente. La 
variedad y riqueza de las contribuciones reseñadas demuestran que América 
Latina no careció de ideas, teorías, diagnósticos, explicaciones y propuestas 
para consolidar las capacidades de ciencia, tecnología e innovación, y para 
asegurar su contribución al desarrollo económico y social de los países en la 
región. Sin embargo, persiste aún el interrogante planteado en la introducción: 
¿por qué no fue posible transformar estas ideas, algunas de ellas adoptadas en 
otras partes del mundo, en logros concretos y significativos en el ámbito de la 
ciencia, la tecnología y la innovación? 

Factores de carácter histórico y cultural, unidos a estructuras económi­
cas desarticuladas internamente y sesgadas hacia el exterior, obstaculizaron 
la creación de espacios propicios para el desarrollo de capacidades científicas, 
tecnológicas y de innovación. Las élites políticas y económicas no apreciaron 
suficientemente el papel que juega el conocimiento científico y tecnológico en 
el proceso de desarrollo, y los intelectuales se enfrascaron en debates de carác­
ter más ideológico que pragmático acerca de la manera de crear y consolidar 
capacidades en este campo. 

Cuestionamientos al orden existente, propuestas de reforma radical y ex­
hortaciones sin posibilidades reales de ponerse en práctica se unieron a un 
sesgo voluntarista que marcó fuertemente muchos de los planteamientos de 
política en los decenios de 1960 y 1970. La crisis económica del decenio de 
1980 frenó en gran parte de la región el incipiente desarrollo de capacidades 
tecnológicas vinculadas a los sectores productivos, y detuvo el proceso de 
aprendizaje en el diseño e implementación de políticas de ciencia, tecnología e 
innovación que, a saltos y trompicones, se había puesto en marcha. 
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La situación empezó a cambiar en el siglo xxI, cuando la región ingresó a 
. una nueva etapa de renovación de la política científica y tecnológica, caracteri­
zada por una toma de conciencia, cada vez más generalizada, sobre la impor­
tancia que tienen la capacidad de generar y utilizar conocimiento y la innova­
ción tecnológica en el desarrollo económico y social. 

2.2. ANTECEDENTES DE LA POLÍTICA CIENTÍFICA 

Y TECNOLÓGICA EN EL PERÚ 

Si bien hubo intentos de promover la investigación científica y desarrollo tec­
nológico en el Perú desde la época colonial y durante el primer siglo y medio 
de vida republicana, los esfuerzos sistemáticos para promover el desarrollo 
de capacidades científicas y tecnológicas datan de la segunda mitad del siglo 
XX. 

Durante el decenio de 1950, Eleazar Guzmán Barrón, un distinguido mé­
dico e investigador bioquímico que enseñaba en la Universidad de Chicago, 
intercambió ideas con el no menos ilustre Alberto Hurtado, investigador cien­
tífico y autoridad universitaria, acerca de la necesidad y conveniencia de crear 
un "consejo nacional de investigaciones". Hurtado estaba de acuerdo con su 
"utilidad e importancia, pues en la actualidad no hay posibilidad de obtener 
los fondos necesarios para llevar a cabo una obra investigadora, a no ser el 
aporte de instituciones norteamericanas': No obstante, fue enfático en recha­
zar intentos de "absorber o juntar los esfuerzos investigadores", arguyendo que 
el Consejo debería "ayudarlos desde el punto de vista económico, y alentar su 
progreso, respetando su autonomía y la paternidad de su obra, tomando en 
cuenta naturalmente la calidad y el mérito". 1 

Hacia mediados de los años sesenta, por sugerencia de algunos investiga -

dores que estaban en contacto con la Academia Nacional de Ciencias de los Es­
tados Unidos, se realizaron tres reuniones con científicos norteamericanos en 
Chosica, Ancón y Paracas. De allí surgió la idea de establecer una institución 
pública para promover y financiar la investigación científica. Esta propuesta 
fue presentada al entonces presidente Fernando Belaúnde Terry, pero no llegó 
a concretarse durante su truncado primer Gobierno. 

1 Carta del doctor Alberto Hurtado a Eleazar Guzmán Barrón en julio de 1954, citada por Roger 
Guerra García (2001). 
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En noviembre de 1968, mes y medio después del golpe militar del 3 de 
octubre, el general Ángel Valdivia Morriberón, quien había participado en 
las reuniones con la Academia Nacional de Ciencias norteamericana, elaboró 
un proyecto de decreto ley para crear el Consejo Nacional de Investigación 
(CONI), el cual fue aprobado y promulgado rápidamente por el Gobierno mi­
litar. Esta fue la primera institución pública dedicada específicamente a pro­
mover la ciencia y tecnología, y su primer presidente fue el ilustre geofísico 
Alberto Giesecke Matto. 

El primer inventario de actividades científicas y tecnológicas se reali­
zó en 1969, con el apoyo del Departamento de Asuntos Científicos de la 
Organización de Estados Americanos, y se basó en un enfoque de siste­
mas aplicado a la ciencia y la tecnología, desarrollado por varios expertos 
asociados a dicha institución. Este inventario identificó 960 investigadores 
a tiempo completo equivalente, que ejecutaban 1225 proyectos en 184 cen­
tros de investigación científica y tecnológica, principalmente en universida­
des. Si bien el número de investigadores, instituciones y proyectos parece, 
en retrospectiva, un tanto elevado, el presupuesto público destinado a gas­
tos corrientes de investigación científica y desarrollo tecnológico se estimó 
en aproximadamente US$ 6 millones anuales. No se calculó la inversión 
total en actividades de ciencia y tecnología, aunque estimados para países 
similares sugieren que puede haber sido entre tres y cuatro veces superior 
a dicha cifra. 

A fines del decenio de 1960 y principios del de 1970, el Gobierno militar 
tenía una percepción negativa del papel del empresariado y del sector priva­
do. Consideraba que los empresarios peruanos eran incompetentes, buscaban 
obtener utilidades de cualquier forma para enviarlas fuera del país, no tenían 
interés en desarrollar sus capacidades tecnológicas, y no le daban importancia 
al desarrollo de la ciencia. 

Como consecuencia, las políticas de ciencia y tecnología se fundamenta­
ron en una concepción intervencionista del papel del Estado, y tenían como 
objetivo crear un sistema nacional de ciencia y tecnología centralizado y con­
trolado por el Gobierno. Este sistema incluiría al Consejo Nacional de Inves­
tigación (CONI) - que definiría prioridades para la investigación científica y 
el desarrollo tecnológico- , un fondo nacional de investigación que los finan­
ciaría, y un conjunto de laboratorios y centros de investigación estatales que 
se encargarían de su ejecución. Estos abarcaban desde el Instituto del Mar del 
Perú (IMARPE) hasta los laboratorios y servicios de extensión del Ministerio 
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de Agricultura, pasando por los institutos nacionales de geofísica, nutrición y 
salud, entre otras entidades. 

Pese a esta demostración inicial de interés por parte del Gobierno militar, 
el CONI languideció sin obtener apoyo significativo durante los años setenta. 
La propuesta de establecer un sistema nacional de ciencia y tecnología con 
una estructura jerárquica y vertical -similar a la de las Fuerzas Armadas­
nunca se puso en práctica. Las resistencias de los diferentes laboratorios e 
institutos sectoriales no permitieron que se creara. Asimismo, no se llegó a es­
tablecer ningún fondo nacional de investigación, ni se adoptaron las priorida -
des de investigación establecidas por el CONI. Las universidades continuaron 
siendo el principal lugar en donde se realizaba investigación científica, con 
apoyo directo del Estado, de fundaciones extranjeras y, en algunos casos, de 
organismos financieros internacionales, tales como el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), y de entidades privadas, tales como las fundaciones Ford 
y Rockefeller. 

La hostilidad hacia el sector privado alienó a los empresarios, la creación 
de la Comunidad Industrial obligó a las empresas a entregar acciones a sus 
trabajadores y restringió la inversión privada, el fallido intento de crear "em­
presas de propiedad social" distrajo recursos públicos, y el proceso de inte­
gración subregional del Acuerdo de Cartagena (Pacto Andino) distorsionó la 
asignación de inversiones al pretender distribuir artificialmente las actividades 
industriales entre los países miembros. Si bien esto cambió parcialmente en la 
segunda mitad de los años setenta, luego de que el general Francisco Morales 
Bermúdez reemplazara a Juan Velasco Alvarado, el contexto para las activi­
dades empresariales no fue propicio para generar demanda para el desarrollo 
tecnológico o la investigación científica. 

No obstante, a partir de 1970 el Gobierno militar dictó una serie de leyes 
generales para fomentar el desarrollo de sectores considerados clave para el 
desarrollo nacional: industria, minería, telecomunicaciones y pesca. Para este 
fin se crearon nuevos institutos públicos de investigación sectoriales que se 
unieron a los ya existentes, principalmente en agricultura y salud. Pese a la 
inoperancia del Consejo Nacional de Investigación, los recursos destinados 
a la ciencia y la tecnología aumentaron significativamente en el decenio del 
setenta, y se estima que en 1980 llegaron a unos US$ 120 millones. La mayo­
ría de estos recursos fueron proporcionados por empresas públicas y privadas 
mediante la deducción de un porcentaje de su renta neta (entre 1,5 % y 2,0 %) 
y, en menor medida, por el presupuesto nacional. Los proyectos de investí-
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gación financiados de esta manera fueron ejecutados por empresas privadas, 
institutos tecnológicos estatales y universidades. 

El Instituto Nacional de Normas Técnicas y Certificación (INANTIC) se 
transformó en el Instituto de Investigación Tecnológica Industrial y Normas 
Técnicas (ITINTEC), que se encargó de supervisar los proyectos de investiga­
ción realizados por las empresas privadas y públicas, de ejecutar sus propios 
proyectos, de regular la importación de tecnología, y de promover el uso de 
normas técnicas y el control de calidad. Medidas similares se dictaron para la 
minería (con la creación del Instituto Científico y Tecnológico Minero - INCI­
TEMI), las telecomunicaciones (con la creación del Instituto Nacional de In­
vestigación y Capacitación de Telecomunicaciones - INICTEL) y la pesquería 
(con la creación del Instituto Tecnológico Pesquero - ITP). 

Fuera de contribuir con un porcentaje de sus utilidades brutas a través de 
los institutos sectoriales, durante los decenios de 1970 y 1980, el sector priva­
do tuvo una participación limitada en actividades de ciencia y tecnología. Si 
bien muchas empresas industriales ejecutaron proyectos de investigación tec­
nológica bajo la supervisión del ITINTEC, en un contexto de incertidumbre 
e intervencionismo político, los contratos de licencia para el uso de tecnolo­
gía industrial fueron utilizados muchas veces como mecanismos para evadir 
el control de cambios, y algunas firmas extranjeras los emplearon para evi­
tar limitaciones a la repatriación de utilidades (Flit, Flores Guevara y Sagasti, 
1976a). Como resultado, se distorsionó el propósito de estas leyes e instrumen­
tos para estimular el desarrollo tecnológico en el sector privado. 

Durante el decenio de 1980 se mantuvo la preponderancia estatal en el 
financiamiento y la ejecución de investigaciones científicas y tecnológicas. En 
1981, al iniciarse el segundo Gobierno del presidente Fernando Belaúnde, el 
Consejo Nacional de Investigación se transformó en el Consejo Nacional de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica (CONCYTEC). Su presupuesto 
aumentó significativamente, pero solo llegó a representar el 2 % de la inversión 
estatal en ciencia y tecnología, que entre 1980 y 1985 se redujo prácticamente 
a la mitad. Al mismo tiempo, se descuidaron los institutos sectoriales crea­
dos en el decenio anterior, que fueron vistos como rezagos del militarismo y 
el intervencionismo estatal,- y no se apoyó significativamente la investigación 
universitaria. El sector privado, fuertemente afectado por la crisis económica 
asociada con el severo fenómeno El Niño de 1982-1983, y con el terrorismo de 
Sendero Luminoso y el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru, práctica -
mente abandonó la investigación tecnoiógica. 
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La crisis se acentuó entre 1985 y 1990, durante el Gobierno del presidente 
Alan García, período en el cual la hiperinflación, la recesión, la crisis de la deuda 
externa, el descalabro fiscal, el aislamiento financiero y una política económi­
ca errática redujeron aún más la inversión pública en ciencia y tecnología. La 
notable excepción fue el CONCYTEC, que recibió US$ 2 millones del Tesoro 
Público en 1987, US$ 6 millones en 1988, y alrededor de US$ 16 millones en 
1989. Estos recursos se utilizaron para entregar un gran número de pequeñas 
donaciones - usualmente entre US$ 3 000 y US$ 10 000- a prácticamente to­
dos los que presentaban solicitudes de financiamiento. Los montos fueron muy 
reducidos para tener un impacto significativo, y se repartieron sin definir priori­
dades, sin una evaluación rigurosa y sin hacer un seguimiento de los resultados. 

De esta manera, durante el decenio del ochenta, el Estado empezó a dejar 
de financiar la ciencia y tecnología, sin que hubiera sustituto. La hiperinflación 
de 1989-1990 empeoró la situación: el presupuesto del CONCYTEC se redujo 
a la décima parte, los institutos públicos de investigación destinaron más del 
90 % de su presupuesto a remuneraciones, y muchos investigadores altamente 
calificados emigraron al exterior. 

Esta situación no se revirtió, y en algunos casos empeoró, durante el de­
cenio de 1990. La capacidad instalada en el campo del desarrollo científico y 
tecnológico se redujo a su mínima expresión, y sobrevivió gracias a la dedi­
cación y al esfuerzo personal de unos pocos investigadores en centros univer­
sitarios y en algunas instituciones del sector público. El abandono de la cien­
cia y la tecnología durante este período puede ejemplificarse con la decisión 
gubernamental de desmantelar el sistema de estaciones experimentales del 
Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria, varias de las cuales fueron 
entregadas a empresarios privados o a asociaciones de empresarios, sin com­
pensación ni exigencia alguna. 2 Al mismo tiempo, el aumento en el número 
de universidades públicas, que no fue acompañado de mayores asignaciones 
presupuestales, hizo que prácticamente desapareciera la investigación en mu­
chas de ellas. 

El drástico programa de ajuste económico que se puso en marcha en el de­
cenio de 1990, durante el Gobierno del presidente Alberto Fujimori, logró es­
tabilizar la economía, pero las políticas de liberalización y apertura económica 

2 Véanse Decreto ley 25902 (Ley Orgánica del Ministerio de Agricultura, 1992), Decreto supremo 
021-2001-AG (Aprueba el Reglamento de Organización y Funciones del INIA, 2001), y la web del 
INIA (http://www.inia.gob.pe/). 
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